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Tea ir-de rías 

" L a p r o p i a « s í í m a c í ó n " 

MiK'ho rnnibiaii I o í ; liem­

pos ppi'o H li'üvé.s do eilívi ias 

obras do iiCiiavordo pordu-

i'ai'án, r|U(> liioha oíeriin os la 

vida y sontimiontos y pasio-

iiofi la oonsliinyon. 

I-}onavoiil(\ profundo jion-

sadoi-, ron intnii-ión li'o-

nionda y b u taicmío macho, 

ha snbido ücoara l fondo del 

per hnmano y exii'aer del 

mismo lodo lo (pie r-nl.ilimi-

7.a .y eml)elle(M^ la \'¡da y todo 

lo que envilece y mancha, 

cuanto eleva y emioblece y 

ouanto denigra y liumilla y ¡Mct^emacion tué esmeradísi-

en eterno contra.íte,va legión ma por parle do todos. El 

do la urdimbi-e de la existen jiribüeo comentaba en lo.? 

cia humana .siempi-e la mis- enlreacios lm esceloncia.q do 

ma en su iaílnita variedad, la obra y de hi representa-

Por C . S O las obra.s de e.slo ción, y todo el mundo se 

hombi-e ilu.stre son siempre mostraba satisfecho por la 

nuevas pai-a el ospectador. obra elegida pa ra l a quinta 

Conocida era de nne.ítro pú- do abono, 

blico ".La propia est imación. j ; ^ ^ , ^ ,^^cho «Manos de pla-

por haberse representado ta» de Serrano Anguila. Es 

h a c e m u c h o s ai ios en el esce también nna producción dig 

narin del Guoi-rn, y sin em-

hnrgo, anoche nos i-esuHalia 

nueva. Son tantas sus belle-

zns, hay tanto que aprender 

Cuando nos halila... 1̂ 1 públi-' 

•̂ o pa só anoche un rato <leli-

1rí> la chavacanería qne tan­

to se da desgraciadamente y 

la obra dc vuelos, aplaudió 

calurosamente a los intér-

pretes de ' I^a ])ropia estima-

' eión . La señora Celabert, 

como la señora Otero estu­

vieron admirables (>n sus res 

])e('livo3 pa[ieles de Angeles 

v -I os eii na. Fernandez de la 

Somera, lució sus grandes 

facultades en Aui'elio y lo,^ 

Fo.aores Domec, í íer i io y 

Craci, estuvieron a la altura 

de las circunstancias. La re­

presentación fué esmeradísi-

j . ^ o iJBe os l # W « i V « « « 

Han sido suprimidas las 

anuriciadas maniobras jiiili 

tares.Azaña, que tiene espíri­

tu de cabo furi-iel, las prepa­

ró a son do bombos y ])lati-

llos. lierronx, ex sargento, 

las lia su[)rimido. Alrededor 

de estas maniobras soplaron 

vientos de fronda, alguien 

dijo que eran el jii'cludio de 

un vasto movimionto inonár 

quico, que estallaría en las 
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De los especíácnlos 

e i R e j o i u o en H u t o m o v í l 

único caso que se ha presentado 

v ^ l l I C I O 

'.tismas margónos d e l Segre, miramientos. ¿Qué significa, cia y mirando de reojo al c i s te l la i io 

iniciando la marcha mili tar pues e s t e alto en l a s manió- ' "d i sc re to que dirige la mirad i a su 

sobre Barcelona. Otros, afir- l>ras mili tares anunciadas? l i embra faraónioa. Esto es e . s ia te-

¿Qué iiay en el fondo, de es- '^'J^J']' di tereacia a Lorca , e,i esta 

te rasgo «humanitario» d e l 

Gobierno Lerroux? Sencilla­

m e n t e ; prevención, miedo o 

pánico. Lo de menos es el 

soldado, aunque p a r a la su­

presión de las maniobras so 

invoque la idea de conmise-

r a c i í H i humana. Los manda­

tarios del ejército conspiran 

mistei'iosamente.h]so lo sabe 

todo el mundo. Las-manio­

bras hubieran sido nn punto 

d e conceniración y un enlace 

p a r a inmediatas o futuras 

ofensivas. Una especie de 3 , , „ , 

Pleno o Congreso militar que juzgarlos a tod 

No habrá maniobras. El clandestino,aprovechando la sin o í ros e lementos d 

tiempo es malo y la hume- .ohcialidad» de la guerra ar apariencia, 

dad podría s o r j)ei'judicial a tificial. Lerroux ha visto c í a ­

l o s soldados. Estas manió- ro,y d e s d e la presidencia d e l 

bras se iban a desarrollar Consejo do ministros ha l a n 

eomo si en realidad fuera zado la voz de ¡alto el fuego! 

aquello un campo de b a t a l l a : hay maniobras. La l i u -

supue.st03 tácticos, ofensivas niedad es mala y ' el t iempo 

y contraofensivas, marchas inseguro. A unos cuantos l e s 

forzadas, cañonazos y tiros c-^brá mal. A nosotros n o s 

parece bien. 

(Do *C. N. T.^) 

• n n i m i E t i t » ! 

períddií de mano de pólvora, etc. La guerra 
— aríiiicial. Las guerras «i'ea-

El pi 'óximo lunes saldrán 1^»* no conocen las estacio-
cioso.Encantó a todo el mun- de ésta para Zaragoza los se- nes del año. En verano y en 
^lo la comedia y m á s por la ñores de Maríínez, acompa- ' ' ' " 
•^'Onciencia con que fué re- nados de sus hijos Miguel 
Presentada.Lo:-5 artisías es la- y Pota, con objeto de pedir la 
han desconocidos. Nalur;d- mano de la culta y tielia se-
úñente,Ei ar te cnando se ma- ñorita María del Rosario Pé-
'díiosta en toda su esplendí- rez-Lizano y Pérez, para su 

[lí'z, cuando el acíor quesa - hijo don Francisco,dis t inguí- j j i o c r u épocas templadas ni 

Coserlo íiene campo dondi; do módico odontólogo esta- 1 días crudos de invierno. Los 

^^ífir sns facultades, se trans blecido en la capital arago- pobres soldados tienen que 

íoi'mf]. Los que dirige Fer- nesa. batirse unos a otros a través 

'^^ndez de la Somera saben Entre los novios se han de la nieve, de la humedad, 

^aoer teatro, y anoche, el pú- cruzado v e U í o s o s regalos. de la lluvia.o del sol cpligi-

^iico que sab ©.distinguir en- La boda ha fijado para i^^so; no hay nompasióu í q 

sobre Barcelona. Otros, a f i r ­

maban que Azaña se pronun 

ciaría,dictador, apoyado p o r 

los elementos milicianos. 

La crisis desbarató l o s pía 

nes secretos de estos seño­

res. Azaña cayó en el preci­

picio de i a nada, y con él l o s 

socialistas q u o hubieran si­

do, mejor, siguen siendo, nn 

buen punlal [¡ara todas las 

d i e t a d u r fl s. f j O r r o u X , fp 1 e c o n -

serva ei viejo Cá t i lo de la | ) 0 -

lítica, sagaz, astuto y preca­

vido, lia deshecho de nn p l u ­

m a z o el plan maquiavélico 

q u e t e n í a preparado Azaña. 

L . w n _ i i , en esta 

época, de su aspecto ordinario. P e r o 

' con ser tampoco, es lai la originali­

dad de su traza y de su ambien te mo 

r isco que parece p o a e r m.irco ade­

cuado a estas típicas f ig . i r .H de gi ta­

nos y clialanes. P e r o c o n n nues t ro 

propósi to no es hacer, una vez m i s , 

la descr ipción de este cuadro, s i e m ­

pre interesante, p . i 3 ; n n 3 iiidiferente.s 

en busca de otras e n u e i o n e s . 

Diíicil misión, la nuestra en es tos 

puebiosTetarviatarios cn que las ideas 

y actividades parecen vivir fosi l izadas 

y unidas a las p¡f:c'ra; de sus viejas 

casonas sin dejar pas . j a las c o r r i e n ­

tes de modenii . l .ul ni a ias i i nn i f e s -

taciones de ia i i i . ' i L ; • y e! espír i ­

tu. Sin r m b a r j T , na . i i m.is e r róneo 

que juzgarlos a tod.js de igual m o d o 

' ju ic io que su 

. v̂ . i t l 1 \ U l l 

invierno puede ser declara­

da la guerra.Basta que el ca­

pitalismo quiera, y quo el 

pueblo quiera también. '^El^ 

fuego, la metralla, la destruc 

ción.y el exterminio no reco­

nocen épocas templadas ni 

e i H r t e en L o r c a 

C o m o la inmensa mayoría de los 

pueblos , en estos días, c e l e b r a | L o r c a 

su antigi.ia feria. En la apariencia na­

da liay en ella que la diferencie de las 

anh;r:ores: un p o c o más animadas 

sus vetustas calles y, c o m o s i empre , 

la uota de co lo r de las gitanas, pol i ­

c romadas por el abigarrado tono de 

sus vestidos domingueros , p isando 

los talones al clásico gi tano, de ros- resantisima Exposic ión o i g a n z a d a 

t r o m o r e n o y mal encarado ,que mar- ' por los «Amigos del Arte . Esta no-

cha cansino apoyado en la vara, c o - vísima asociación fué constituida, ha 

mo manifestación de su cínica vagan ce escasamente un año, por un grii 

Lorca , ia:uás per teneció a esa c o -

nuinidad de pueblos que c o n s u m e n 

su vida cn el os t racismo de un vivir 

rutinario y de rebotica. Esta, s iem­

pre que la ocasión le fué propicia , 

supo manifestarse, de manera brillan 

te, en lodo lo q.ie p'.ido afectar a su 

desenvolvimiento. Lila dió o r ado re s , 

poetas y músicos de nacional r e n o m ­

bre, c o m o así mismo, dibujantes y 

pintores qne la honraron con la o r i ­

ginalidad de un arte ext raño que cu l ­

minó en sus b ío i icos desfiles, r epre ­

sentación viva de aquellas civilizacio­

nes orientales que ya son hundidas 

bajo el polvo de los siglos y que p e ­

riódicamente, poi" la magia de éstos, 

surgen a la vida con e l j u j o a luc inan 

te de sus indumentos . Mal se infiere 

que pueb lo cuyas características se 

definen p o r ?u acendrado a m o r a la 

belleza pasara m u c h o t iempo sin m a ­

nifestarse; y en efecto, cn e ta feria, 

lo ba hecho en el salón de aclos dc 

la «Cámara Agrícola» con una inte­

resantísima Expos ic ión o i g a n z a d a 


